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Sección Doctrinal.

LA A LOCUCION.

Tan poco arraigada como por desgracia ee 
observa que t-stú en este pais, la unión de volun­
tades y auuia de capital, hace que lójos de progre- 
sai' y mejorar nuestra condiciou, sea por el con­
trario ese d,ospego, ese descreimiento, y e^eletargal, 
la causa do nuestro atraso, el mal de muchas 
cosas de que no nos dámos razón justificada y la 
'raj:Oü‘'teista del alómalo y atrasado trato Botiatiptfr 
es peculiar en el órdeu consuetudinario de la vida.

Varicis veces hemos clamado y.«, acerca de ese 
^a l, y discurriendo á nuestro modo, iniciado te­
nemos algunos propósitos que seguramente pues­
tos en vigor y  practica, nos serian muy beneficio­
sos: pero doloroso es decii', que el tiempo ha 
tianscurrido y nada ee ha intentado y por con­
siguiente nada se ha hecho para variar y mejorar 
nuestro modo de ser: mas como nuestro ánimo 
no decae, no desfallece apesar de la firme convic- 
ciou de que nada hemos de conseguir, ante la idea 
de quo una de las mayores misiones que nos in­
cumbe llevará los que militamos en la prensa es ini- 
eiar, desarrollar" pensamientos, para que leidos 
lleven el estimulo á la vez que la convicción del 
bien obrar, aute ese deber, nada nos apoca y  per- 

ivoinndo en tan grande idea, hoy nuevamente 
nos E.mns dfl ntiiipni-i^Y' Inr nv_nníi Mamada de 
atención á nuestios lectores, acerca de lo útil, 
de lo conveniente y de las ventajas inapreciables 
que se obtendrían en esta población y  puede de­
cirse que en todo recinto de vecinos, si se dejaran 
da su inacción,’ de sus rutluavios y  antiguos resa­
bios de la duda, de la ignorancia y  de la critica., 
f  86 .asociaran ]>ara llevar á realización alg-ana

de las muchas cosas que á voz en grito nos está di­
ciendo nuestra ilustración y el bien que acometa 
mos. Entre otras muchcas cosas que aquí se dejan 
sentir, descuellan dos, que son á nuestro modo de 
ver las de mas necesidad y í¡ne por tal concepto, 
nos preocupan hoy, á saber; una asociation para 
crear una Compañía de Seguros entre propietario* 
de fincas urbanas con el fin de repaiarse entre lí 
los daños acaecidos por siniestros, en la forma que 
existen y ofrecen tan laudables resultados en Ma- 
diid, Barcelona ect.: la otra asoeiaeíon que juaga-

tros lo es la de crear un Banco'Agrícola par* 
remediarse los agricultores y  labradores mutúa- 
mente y  sin imponerse supremos, ni grande» -sa­
crificios; pues sabido es lo que á este pais le atrasa 
una mala cosecha, una prolongada sequía ó per­
sistencia de lluvias en general y  mas todavía, en 
el caso aislado y pai'ticular de aquel desgi-aciadc 
aquién le sebreviene, un incendio, un pedrisco, 
langosta ú otra causa que le priva del fruto de 
sus afanes y  que á paso rápido recorre la ^cala 
que media desde el bienestar á la miseria, pa­
sando antes por los disgustos de la usura y  aoaso ' 
por los procedimientos públicos y judiciales que  ̂
le dañan y ponen en comentarios, nada edifican- 
.tes ni provechosos. .-! •

’ Con la asociación, la buena fé, Ja constancia 
y un poco de fuerza do volutad. es; muy- 
obtener lo que se deja espuesto, y reunido un 
fondo que tenor dispuesto á los reintegros de ca­
sos eventuales, ya solo estaría reducida lá cii'estioa 
é reglamentar los deberes y derechos de Iqs asoi 
ciados y  eso cual todos pued,eu conocer es sobre 
cosa fácil muy hacedera.siercpi eque 'seauneabo- 
'aniades y sin vacilar se acometa la emj refli.,
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Consecuentes con lo que tenemos prometido y 
anunciado, de que en nuestro peiiódico insertare­
mos todos onantoB escritos se nos remitan, siempre 
que vongan firmados por sus autores, siendo estos 
ausci'itores y que el Director les pj-este su confcr^ 
inidad; damos hoy cabida al siguiente Comunicado

Escrito no habiendo tenido inconveniente en 
aceptarle puesto que su fondo está tomado de un 
libro ya permitido y  después lo que en nuestro 
semanario se ha de contener ‘no es ya otra cosa 
que la publicado por el periódico „Las Nacionali­
dades" en su n.“ 6 y  feoha l.° del presente mes. -

C O M Ü ^ C A D O ,
S eñor D i rector de l  „ E co T alavkbako".

Muy Sei:or niio: Como suscritor del periódico 
que tan dignamente dirige, rubigo á V. se sirva

• dar cabida en el mismo, á las siguientes líueas 
. que dedico á mis queridos paisanos, por tratarse
• ellas un asunto importantísimo, y que puede 
acarrear grandes males á la Póblacioii, si todos

■ y  cada uno, no procuramos evitar la perniciosa 
inlluencia que cierta clase de gentes venidas hace 

.poco tiempo á esta Ciudad tratau de ejercer en 
ella.

Hoy 63 público y  notorio que los J.' nicas ván 
á dedicarse á la enseñanza de los jóvenes cuyos ■ 

- padres presten au consentimiento, est ibleciendó 
con este objeto un Colegio en la casa ¡uc perte­
neció á la señora viuda de Tarrius, y 'lU  ̂ :-«?guu 

'-rsrüluTfúS íóga3'a''’órjh to(f6s"r(i» bienes ¿óv; 
dicha viuda á una persoui reptesnicaute ó 
apoderado de la sociedad' de San Ignacio de 
Loyola.(i)

Ahora bien, con poco que se discurra, se coi r 
prende perfectamente, que ninguna ventaja pueuf 
reportar á la Población el establecimiento en ■ 
misma de los padres Jesuítas y  su famoaó Colegio, 
puesto que en ella hay un clero parroquial di¡
4Ímo que cumple con el mayea; celo las íunci' •. s 
encomendadas á su Ministerio; así como escuelas 
Elementales y Superiores costeadas por el Muni- • 
cipio, donde reciben educación gratis todos los 
jóvenes cuyos padres lo solicitan, y ademas un 
colegio do segunda enseñanza bajo la advocación 
de Nuestra Señora del Prado, dirigido por hábiles 
profesores que han sacado alumnos api’oveoha- 
dísimos y  cuyo Director ha proporcionado á varios 
jóvenes el que hayan estudiado gratis en su esta­
blecimiento hasta obtener el grado de bachiller; 

~tís*6vidente~qxi6^ingun vacío vienen a l̂ê âr á ' 
esta Ciudad los célebres padi es Jesuítas, (¡ue cs- 
pulsados de casi todas las Naciones Europejia se 
bao desparramado por nuesaa querida E-ipaiia. 
como negras bandadas de Cuervos en tierra <'.oa-
quistada; construyendo nidos nuevos ó ...............
úieudo los antiguos.

(1) Omito por hoy el ouupskrinc doLAlladaiuootts dal asanto de 
ír Hei eucia logada por la Sra. de Ta:. ¡ .  t. .»;iiA:jwud.'i hacerlo con 
fa mayor minnoioaidad cuando -^poftaiio al ñn que
ute propongo. •

y Hace pocos meses que la pren.sa se ocupó ha­
ciendo grandes elogios, de un. libro original de 
uno de nuestros mas distinguidos escritores titu­
lado nPobres Jesuítas"; y  paia que se vea oou la 
justida que lo hicieron á continuación iuserto al­
gunos párrafos del mismo.

Dicen asi:

¡POBRES JESUITAS!
Origen, doctrinas, miximaa, privilegios y vicisitudes de Is Com­

pañía do Jesús, desde su fundación &esta aueetros dias, por 
Femando Oarrido, y  seguido de la Mónita secreta ú Tnstrac- 
cione* roeervadas de loa Jeauitaa por primera voz publicadas 
en castellano. Madrid 1881,

Pocas palabras vamos á dedicar a la  nueva 
producción del infatigable propagandista de las 
ideas democráticas, nuestro respetable y  querido 
amigo ¡Sr. Garrido. El título de la obra que sirve 
de epígrafe á estas lúieas, dada la situación actual 
de España, quizá único asilo de la famosa Com­
pañía en todas las naciones cultas, dice bastante 
en favor del libro de que nos ocupamos.

Comienza é.ste, en efecto, refiriendo el ¿rigen, 
exponiendo las doctrinas, fijando las máximas 
principales y consignando los privilegios de la 
Compañía. Entra después á hacer una breve y 
sencilla, pero en parte conmovedora exposición 
histórica de sus vicisitudes, refiriendo de paso los 
crímenes cometidos por sus afiliados la gran pat- 
ticipacioq que tuvieron los Jesuítas en las guerras
rfiiligítana». n nulitio  qq^  ..
que se hicieron éstas; las mucha» calamidades que 
trajo para España la gran influencia que los liijos 
de Loyplii ejercieran en el ánimo de los reyes, eto.

P fio  la parte más notable deí libro, tanto por 
su novedad cnanto por su contenido, es una especie 
de apéu ([u»- le ha añadido el autor con una 
traducción de las Instrucciones ‘reservadas de los 
Jesuítas, y de cuya auttfuticidad no puede dudai-se, 
puesto que la traduooiou ha sido hecha cotejando 
ejemplares de diversas épocas y  tomados de archi­
vos de diferentes naciones, sobre todo de Bélgica, 
Francia, Portugal y  España.

Para que el lector pueda formar una idea de 
estas iastruocípnes, autorizados por el autor, vamos 
á trascribir aquí atguni.s de los capítulos más inte­
resantes, aunque casi iodos lo son igualmente, de 
la», referidas iustrucuioues secretas.

■ ‘ ' CAPITULO V.

Unmo conviene conducirse con los otros religiosos, que 
d:‘.se)npeñan en la Iglesia (unciones semtgantes á las 
nuestras. ' -

1. Es preciso soportar con valor esta especie 
de gentes, y dejar entender apropósito de ella á 
los principes y á los que ejercen autoridad y. que 
nos son adictos, que nuestra Sociedad oontienq la 
perfección de todas las otras órdenes, excep.t¿ el 
canto y la austeridad exterior, en la maneraVi i 
vivir y  de vestirse; y  que silos otros reHgios .̂tí

n-v C3 o
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fcobreF îleü éii uigo, nuestia iSoMcdat/brilla emineute 
ea la Iglesi.a'de Dios. ' ’ '

2. Conviene buscar y poner de relieve los de-, 
fectos de dtróarfeligiosos, 5 después de liabcrlos 
descubierto y  publicjiuó' con ■ prudencia/y como 
deplorándolos, á ’nuéstro.s -fi'eleá flmigos,, hay 
demostrar que tampoco- son afortunudf.s on el des­
empeño de las funciones que nos son comunes. 
Hay que oponerse esforzadamenté á losque quieran 
establecer escuelas- paj'a.ensenar.'á Ut. juventud, 

.donde quiéra que los nuestros ens.eñen con honra 
y provecho;-A ¡ rincipes y^magistrados debe ha- 
céiseles creer que esas gentes ca.usarán turbu­
lencias- y sedicioues cn‘'el-Estado, si uo se les im­
pide establecer sus escuelas, y que los disturbios 
comenzai-árt-por- los niños diTersaiñente educados, 
y, eu-fiii,-que la .SoczWfid’ basta para instruir á la 
juventud; y-si otros religiosos.ban obtenido autdi 
rizaeioH dél Papa-ó recomendaciones de loe car­
denales, que los nuestros procedan contra ellos, 
sirviéndose de los prmc.ipea .y- de' los grandes, 
quienes infoimaián al Papa de los méritos de la 
Sociedad, y'de su BuHeiencia para instruir á la ju ­
ventud -én paz, y que procuren obtener y  hacer 
valer el testimonio de-jos magistrados, tocante á 
su buena conducta y-e'xcelente íiihUtíccíod.

4 .' No obstante, Ins nuestros deben esforzarse 
en-dar-iuuestras particuUtres'de virtud y de erur. 
'dioÍbn;'ejfcroiiando á'I-os-.discípulos en lo» estudios,; 
y en juVgos-Bseolástioüé/Uelaute dé-los grandes y

. CÁPIXULOVI,^ . ..
De la matifr^ de cattqvizar á las viudas riras. - - 
1.' Que se escojan; pai'a' elld 'i.ádres'avariz{u‘ í<s' 

en años, quesean complexión, 'iúva y de-»g-ja- 
dable cdnveisacjbiC Qué visiten á esas -vimbií*,-; y  
.que tv'.n'luego como--v- -̂dn en eil'ás algún «íécto- 
hacia" la.'Spcicda'd, qtié les oíiezcau las obra.s’, 3' .que 
les’bagán rii<ht-ntf-8 'les méiitos de la lu^t^tlu‘i(̂ Il. 
y  si las-aceptaren 3- visitaren ' nuestras iglcíóas, 

;’que -se lea 'provea de un confesor que '-his diriia' 
bien,' con objetp dé'Ct ns!.-j varias en e! estadr. de 
viudez, hablándoles‘fie ei's ventajas y 

• deles. 1¿ felicidad que. tQiidrán; 'prometiéboolcs' 
.Cfmo cierto ’y basta respondiéndoles de quo nsi 
mérecerán la. bienaventuranza,i y se librariti'. de 

. las''penas del purgatoriu. ' '
■ ‘ 2. Que e l .confesor haga de manera-quC-’.se
eiitieteijgan en adornar uiianapilla ó un orcti'V'O 
en hu casa, en él que puedan entr-egarse .á:i.i'fd¡- 
t-aoíoires-ú-otros ejercicios-espirituales, li 3in. lie 

;ien la conversación y de lasovíjiias 
de'4<»s que las"puetfan~ b»soar : y  á peaur-tic que 
lengad' un capellán, que los nuestr os uo dejqn de 
ir á dtK irles uiisa, y partienJarmente á coneojcjlaa, 
.procüraudo dominar al capellán.

3l -^Hay'que cambiar con prudenciar é irisen- 
íúblemént^ lo que concierne á la dirección de la 
casa, de-modo que se atienda á la persona, al ritió, 
ú BUS acciones y á su devoción. ■

-1. Avmque poco á poco, hay quq.ídejar' á los 
'. ''loanósticos que no estén en buenas relí^ciones con 

ía ¿’0î !'e(ía<í, y recomendar paro reemplazarlos á, 
g-ntes que-dependan ó.qu§ quieran .depender de ' 
loi nuestros, para que nos informen de lo que pase 
en la familia. • '

5. El confesor no debe tener más objeto que 
inducir á la viuda, á seguir en todaeu consejo, y
le debe.-demostrar, cuando. Iraj'a ocasión, que esta , 
obed'i^neiá es la condición única de su parfecciori 
espiritual. • ,

6. Debe aconsejarle el uap frecuente dq los 
Saci amentos, Bobre todo el de 1̂  penitencia, en 
que ella descubrirá sus m?B secretob pensamiento»,
y sus tentaciones,, con mucha libertad. Deberá |  ̂
comulgar coa fieguencia,. ó ir á escuchar á sd ' 
confesor, para lo que debe invitársela,.prometién- - 
dolé oraciones particulares. También se hará que 
recite las letanías, y  que haga examen do con­
ciencia.

7. Una confesión general reiterada, aunque
ántes la hiciera con otro, no servirá poco para 
conocer-bien sus inclinaoiones. ' ! -

8. Se le nioetvarán todas las «entras del estado
de viudez, 3' las incomodidades del matrimonio : los 
peligros en que- se metería, 'y priricipalmenté los , 
que la conciernen. ' ,'l' '

9. Puede también' proponérsele de Cuando ea ' 
cuando, coirdestreza, ünionqs á las que se sepa' '* 
que siente repugnancia; y si se cree que haj- alguna' 
que le agi ada, debe representársele que es persona '̂**----- . ...1. . :  -1 i  B . . - --------1 - . .

. por las segundas nupcia.s.
. .Cuando liayu segúridád- de que está dispuesta-' '̂  ̂

á conservar la viudez, debe recomendársele la /ida ' ’ ' 
-espiritual, pxiro ijo la religiosa; cuyas incbmo.di-''''' 
dades habrá'que ii-ostrafle.' ' ' “ ' '  ' ‘ ’• ••

El confeéíj'V, hi‘ * áde suerte que-hagá pronto voto 
deeastidad pt.-i dos ó tresañosálmónos,’ áfin deque- 
cierre por cóiMpleto la puerta á las segundas uup- ' 
cías; hecbíitsiiqdtíbe impedírsele el trato con'hom- ■ 
brea y  que no góct ni c on sus |;ariente8 ni amigos, 
so pretexto,(«lé'uníj la á Dios más-esti-echám'eul^, 
Eespecto á 1< s'vclehiáaticos qué visiten' la viuda'Ó 
á quienes * 'l;i,‘ visite, si nó se Icg puede excluir á - 

! todp^, del-e tratai'se deque los reciba pof i'eco-''’* 
mendáci«')i dt- los nuc-stios.' ó per los'qúe'deústos^ 
dependen., ‘

. ’Si^.llegí'ja éfcW cf’ so» deberá inclibarse -suave-'' 
mentq a la viuda, ii que hagabúénasjóbfás; 'y'Bobre- 
todp jimosijas, aunque si. mpre bajo la direcíilon 
de^Eu;.p.adie é.^piritual; porque importa ' que se 
8pf-ovéchédisciéfan.i-ntt: íV tuVéu.t(í.'©spiri.tnal,:' l».s '* 
límQsjaas mal einpleádah apelen ser causa de di­
versos ,’pe<-adosV̂ ó̂  ló̂ - aliménta'q, de. suerte que s© 
saóá He ¿has poéó fi-nto'.''  ̂ ' ■> .. . ■ ' i/.

‘3.' '^ -cÁ iaT iL a -vú *.i;.f..;, •
Cómo' debe entretenerse' á las viudas y disponer de 

ius.‘l'ieneŝ - ■ •
- ! . . .  . 1 ■• 1, Que se insista ¡ucv santemente enqueconti-

A-
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de

11 au devoción y  buenas obras, de suerte qn« 
pase semana s in q tc  reduzcan sus gastos 

• LIOS, en honor de Jesús y de la Virgen, ó 
ato de su devoción, dándolo á los pobres, ó 
ruanianto de lu iglesia, hasta que se las des- 
Míteiamoiile de las primicias ó d« las olla»

2. Si además demostrar afección general, con- 
ta u :an siendo liberales con nuestra Socitdady déseles 
p:.r¿e en todos los méritos de ésta, con indulgen* 
ciaH del Provincial, y  basta del Geueral, si son 
da nías de elevada categoría.

Ri han hecho voto de ca=>tidad, hacer que lo 
i’enneven dos veces al año, concediéndoles ese día 
un honesto recreo con las nuestros.

Hay que visitarlas con frecuencia, entrete­
niéndolas agradablemente, y regocijándolas con 
biscorias espirituales y clianzonetas, según laincli* 
naciou de cada una.

5. No se las debe trau-tr con inucbo rigor en la 
confesión, por no abui :: :as, á ménos que se tema 
perder su favor, que ..u js hayan ganado.

Esto hay que jnrgarlo con mucho discerni­
miento, vista la inco'Htaucía de las mujeres.

6. Impídaseles d L stramente que visiten oti'as 
igle-sias, y  que asist, n á fiestas religiosas, princi­
palmente, á las de ios frailes, repitiéndoles con 
frecuencia, que todus las indulgencias conc'jclidas 
á otras órdenes están acumuladas en nuestra 5o- 
ciedad.

Zt Si ggMn obligadas á vestir de luto, cor;viene 
que se ajusten bien, que tengan bueii' 

aspecto, y que sientan á un tiempo algo de espiri­
tual y de mundano, á fin de que no crea.i que 
están dirigidas por un hombi'e enteramente capí- 
ritual. En fin, con tal que no haya peligro de in­
constancia por su parte, si son siempre Leles y 
liberales para la Sociedad que se les concede, con 
moderación y sin escándalo, lo que pidan va) a satis­
facer la sensualidad. ^

8. Hay que llevar á casa de 1 ts viudas mucha­
chas honradas, y naeidas de larientes ricos y 
nobles, para que se vayan aco^l timbrando á nues­
tra direpoioo y manera de vi» ir, procurándoles 
Una aya escogida por el confeso,' de la familia, y 
•wmeterlaa á todas las censuras y á todas las cos­
tumbres de la Sociedai. Las que uo quieran some­
terse se devolverán á sus parientes ó á ias personas 
que las trajeron, presentándolas como extrava­
gantes y de mal carácter.

9. No deberá cuidarse ménos su salud y  su 
recreo que le salvación de sus almas; por esto, sí 
se quejan de tuñír indisposiciones, se los prohibirán 
los ayunos, los cilicios, las disciplinas corpoi’ales, 
y hasta el ir á la iglesia; pero se las gobernará en 
la casa con secreto y  precaución. Hay que dejarlas 
enti ar eu el jardin y  en.«l colegio, á condición de 
que sea secretamente, pei-mitiéndoles recrearse 
con los que más les agraden.

10. A  fin de que una viuda disponga de sus 
j eutas eu favor de la 5oc*eua(i, le propondrán -la

perfección del estado do los santos varones que, 
habiendo renunciado al mundo, á sus familiá.4 y 
biene.1 , se han consagrado al .«ervicio de Dios, con 
gran resignación y  gozo, explicándoles con este 
objeto lo que dice nuestra Constitución, y el exárncu 
de la Sociedad, referente á la renuncia de todas las 
cosas humanas. Muésri'eseles el ejemplo de las 
viudas, que, en poco tiempo, han llegado así á ser 
santas, y hágaseles esperar que serán cauonizada» 
si perseveran hasta el fia, haciéndoles ver que 
nuestra influencia con el Papa j\o les faltará.

11. Es preciso infundir profundamente en su 
espíritu, que sí quieren gozar del más períécto 
reposo de su conciencia, deben seguir sin murmu­
rar, sin abui’rirse ni sentir repugnancia interior, 
tanto en las cosas temporales como en las espiri­
tuales, la dirección de su confesor, destinado par­
ticularmente por Dios para dirigirlas.

12. Hay que instruirlas también oportuna­
mente, en que, si la limosna que 1. ' n á los ecle­
siástico.?, y sobre todo A los reli<¿ , isos de vida 
ejemplar, es conveniente, no deL n hacerla sin 
aprobación de su confesor.

13. Los confesores toadi*án el mayor cuidado 
en que estíL clase de viudas, sus penitentes, no vi­
siten á otros religiosos bajoniii ^in pretexto, ni 
que se familiaricen con ellos. Fara impedirlo elo­
giarán la Sociedad, como más excelente que las 
otras, mas iHil en la Iglesia, de más autoridad 
cerca del Papa y de todos los príncipes, peifec- 
tisima en sí misma, porque despide á lo.s que son 
peijudicralgs-y  puco-e,sorupulogcrs; "y poique en ella 
no se admite ni espuma ni hez, cosas que tanto 
abundan entre los frailes, que suelen ser igno­
rantes, perezosos, glotones y negligentes, en lo 
referente á su salvación.

14. Los confesores deben proponerles y  per­
suadirlas á que paguen pensiones ordinarias, y 
tributos todo» los años, para ayuda)’ á sostener 
los colegios y  casos de profesos, sobre todo la
casa do Homa.... y  que no olviden los ornamentos
de los templos, la cera, el vino, etcétera, necésw. as 
para decir misa,

15. Si una viuda no dá todos sus bieue'íi an 
vida á la Sociedad, debe buscarse octóion, -.'’.Lt’e 
todo cuando e.*>té enferma ó tenga la vida ea ĵ e- 
ligro, para hacurie presento la pobreza de ii..estros 
colegios, y  los muchos que están por fundar, in­
duciéndola con dulzura, pero con fuerza, á Jiecer 
estos gastos, sobre los que fundará su gloria eterna.

16. Lo mismo hay que hacer con los príncipes 
y  otro* bienhechores. Se les debe persuadir á que 
hagan funda- ¡vines perpétuas en este mundo, para 
que Dios le* f.'neerla la gloria eterna en el otro. 
Si alguno» 1 -i-ltívolosaleganelejemplode Jesu­
cristo, que no cnN o donde reposar la cabeza, y  quie­
ren (pielaCoop’iTíia de Jesús sea también muy pobre, 
hay tme demostrar á todos, ha-sta hacerlo penetrar 
en s’ i -ritii, que la Iglesia de Dios al presente,

• - ido, llegando á ser una monarquía, que
. -;.-5oeners® por la autoridad y  gran poder
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'ÍM' eflemigofl, que son poderosof-, puesto 
que ella fuó la piedreciíla partida, y es ya !a gran­
dísima montaña, predicba por el Piofeta.

17. Múéístrese con frecuencia il Jas que se han 
dedicado á hacer limosnas y á decorgi; los iglesias, 
que la soberana perfección consiste en que, des­
pojándose dcl amor de las cosas terrestres, entren 
en posesjfln de Jesucristo y de sus compañeros.

18. Como hay méaos que'esperar de las viuda*» 
que educan sug hijos para el mundo, procurar que 
los dediquen á la Iglesia.

CAPITULO v m .
Lo que debe hacerse para que los hijos de las viudas 

abracen el estado religioso de devoción.

1. Como se necesita que la» madres obren con 
vigQí:,,.la8 nuestros deben coutlncirse con dulzura 
en estas oeasicnes. Hay que inducii á las madres 
á disgustar á sus hijo» desdela iiián tierna infflnoin, 
con censuraá y leprimendas, etc.; y principalmente 
cuando sus hijas son yá'tallmlitas, á que se nieguen 
á darles adornos, y á que destcuj con frecuencia 
para ellas.y pidan a Dios, que aspiien á ser reli­
giosas, piometiéndoles un gran dote si quieren 
hacerse monjas. Para esto d^lf.n tecoidarles los 
inconvenientes cemunes á todt i<>» mauiu.onios, 
y  demás los que sufrieron en t-l niostrando
su dqlpr por no liaber pieléridi.; d  celibato al
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mfrle! Prui cid. Eotóreesmohi-: aerrdado de que 
eljárdmero debía tener por alii ora tosca esca- 
leia, la be luscado á tientas, la he hallado, apli* 
cándela i»iitia la pared, he podido alcanzar la 
ventana ouLíendo adió dos ó trt* eacalonea. Prin­
cesa, prirc'sa, allí estaban la reina y el maiqués 
de Biel, lo? doa en conversacÍQi) flruy animada, 
pero en vez baja. Be modo que no he podido oir 
nada. .

— ,iN?üda?
—Nada por el momento. Poso deapues de estar 

en mi sitio, he. vistcijal marqués hacer adaman de 
marcharse. Elo aqneLinstante la reina ha corrido 
& su i-eoritorío, ha .cacado una caja, de ella un 
alfiler de perlas, el mismo que usa en.las gi andes 
ceremonias, y se lo ha dado al marqués, .diciéndoie 
en voz^.lgo més elevada estas.palabras que han 
podidoj llegar perfectaiuente A mis o'do.-: „Que el 
hombre a quien amarán toda mi vida lo ruarde eu 
memoiia mia.“ Estas palabras se bar <"? p.do como 
dardos en nú corason, Le sentido que dolor me 
epnmia, uu.vqio ha cegado mí vista, v Le tenido 
que agallarme á la escala para no c?.. r, Ignore, 
pi'iiiCo&a, como el oorazon no se ha roU  ̂ pedsizoa. 
Cuando pasado aquul largo rato de dol- inhíerto 
los ojos,-ya en el pabellón no habia na- La rema
Í el maiqués habían d<-sapar< cido. 1 '-ares Le 

ajado.deila'OesalQta,-he vagB'lo co> .'.aloca 
por los jardines Uaetjv despunie" el ■- - .. me he 
airigido;á vuestrasiiabitadones para. .,s; „Ya 
lo veis,, princesa; same Ua vendido in . - <ment«. 
Decidme ¿cémq podrá vm^ariue ?'»

En aquel momento una voz fría y c, .da soné 
á espaldas de la jóven.

—¿Y. de quiéti:<i4í rcidiC : dijo esta vos.
—Aurora y Íapíiu- ....u  ̂ «a.-oo á un.tiemps,

5 una extraña c’- ’ , buió en les

matrimonio. Conviene que se conduzcan de tna- 
nera, que sus hijas, aburridas de la vida á que las 
sujetan sus madres, piensen en hacerse religiosas.

2. Los nuestros conversaráu familiarmente con 
los hijos, y si les parecen útiles para nuestra Com- 

■ pañia, los introducirán á propósito en ol colegio, 
mostrándoles cuanto pueda agradarles, de cuaL 
quier modo quesea, para incitarlos á quedarse; 
sobre todo, se les llevará á los jardines, viñas y 
casas de campo y haciendas, á las que van los 
nuestros á divertirse. Se les hablará de los viajes 
qr.e hacemos á diversos reinos, de las relaciones 
qv.c ícncn:08 con los principes, y de cuanto pueda 
n'g<;cijar á la juventud. Debe llamarse su atención 
sobre la limpieza del refectorio y de las habita- 
cio’U!.», sobre las agradables conversaciones que 
lo» m;c»ti-08 tienen'entre ellos, sobro lo fácild e  
nce íiu ¡egla, á la que, sin embargo, vá unidala 
glo do Dios, y  sobre la preeminencia de nuestra 
¿id superior á todas; y  per último, Iqs conver-; 
Ríu ipn- s ^eján alegres tanto como piadosas. . ; .

íV-~elfjs e-xhorlará como por revelaeion, á Ja . 
relipb ii en general, insinuándoles diestramente la ‘ 
perfécoion y la comodidad ,de nuestro Instituto, á 
todos superior. .¡. ..

En las. exhortaciones públicas,! y en lascpn- 
versf|cíoiies privadas, se les dirá cuán grande es 
el pecado de los que se revelan contra la vocación 
divina, y por último, se les comprometerá á hacer

"i-

VI.

A X yiL A B  D S SE S.L Á B

AlftV ñifla dcl día «¿jÚOTte, cnatulo eciraba 
lapriiic V in'',u gabinete ^etj-abajo, douiljí des­
pachaba /  ro.'ibia apdiéñcfae popo ün.yerd¿ti«^ 
miniBlre supo q, • una dama pedía liáblar^"con 
ins’ -jteT .Tía’ Auequo algo coqfrariádá la^^ptíesa, 
pncB ' 1 i  qua pa.,a;’ á ver. ál, rey, con ouyo dey- 

; pacho eoman.Laba al 8uyo‘ ’por medio'” dé una 
galena, dió órden aíii embargo de h a c e r la  oiitrar, 

_Era Aurora de SenmMaí' qfie se'pr^pí^^gAai 
bien qu«-'untrd en ¡a eatancía.Sa^mbiau.o cétaba 
demuda<to‘Bus labellos ^n aeaórden, qua mano» 
trimulf , áu ma to desprendido y flpiamW sqhra 
BUS hoti;! 08. lui.o levefába és ella nna iú’ itMÍpii 
y una h. bal tem)  ̂ ' "  ' • ■ ‘ ■ _ •;

La iiuóma prínciaía ño pudo ménos da Jiacerae 
atrae i-! ver el rc>,.'i» lívido de la jóvvn,

—¿yué tene¡>í’ .• preguntó álp.rmaüá.'
—¡Ohl graeiac . Líos que ob velo, p !•

Auror a voz e¡ ¡acortada perla fii 
—Pvj ¿qué ici eJ8? ¿qué os suor

y

\
■ - i'

%

.a

m
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1"® “  "'>“ '•<=3üel estado de vida que qmeieu escoger. '
4. J^os nuestius háráii ^hg Jos jóvenes teníran

vnv=^ ‘̂ °  i-e,-,isten. habrá que privarles de di- 
^orsa. cosas, para que la vida Ies disguste; su 
madie les mostrara los ineonvenientes do Ja fa-
de les puede hacer entrar

á co egios lejanos, 80 pretexto de estudiar, cui­
dando que RUS madres'no les halaguen, loque^ 
afecto. adulándolos para ganar su

Tal és::enibro que el fecundo e infatigable
escritor popular acaba de dar al público, y  cuya
adquisición recomendamos á nuestros lectores.

Mucho, nmchísimo pudiera decirse referente 
al asunto objeso de estas líneas, pero basta por 
ahora á un propósito, hacer desaparecer las ilu- 
«iones que algunos incautos ó mal aconsejados han 
«.oncebido de las grandes ventaja^ que ha de re­
portar á esta Ciudad el establecimiento del Colegio 
de enseñanza de los Padres Jesuítas. X.ean con 
detenimiento lo que dejamos apuntado v verán 
que mas que otra cosa, lo que conseguirán llevar 
^̂ us hijos a que estudien con los Jesuítas, será el 
lue olviden las afecciones que son uatmales en 

los mismos para con sus padres: haciendM tal vez
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—iQué tengo! oxclamó l* jóT*n clavwulo oa 1k 
oortesAaa sua ojos hinchados. ¿Y vos me lo ore- 
gun:ais...? Tengo... tengo qne estoy loca.
'  -¡Aurora!

—¡Leca, completamente loca, señora!
—¿Qué oa ha sucedido?
—Le he visto.
—¿A quién?
—Al marqués.
—^  qué?
—Ha sido una noche horrible, prinoesa... jQue- 

rojs que os lo cuente? , ‘
8Í, si. contadme. ' ’

—La noche era nsgra y  oscura, üilbaban Ies 
vientos con dwatada furia, agrupados y espesos 
nubarrones balanceaban en elespacío sus preñados 
^tros en cuyo seno rugía la tormenta. ¡Ay! otra 
tormenta más terrible habitaba en mi oorazen 
üimdo, sin temor ¿ los elementos me lancé al ¡ar- 
oin y me emergí en un mar de tinieblas eaoami- 
nándome hacia el pabellón de la reina.

reina? interrumpió la princesa.
,. reiQ», es claro¿no era allj donde me
(ujisteia que iba el perjuro?

P^ee^uidj dijo vivamente la prin-

- - Junto al pabellón hay un pequeño grupo de 
acacias. Entre ellas me esi.óndí y aüi e.a. .vba agi.ar- 
dando; sin temor i  la lluvia que ompciaba i  oaer 
y sin hacer caso del viento qne, rasgándose en los 
árboles, parecía mumtui.ar á mis oídos lúgubres 
suspiros, ünhombrs se adelantaba pisando con 
eautela, y, á pesar do la oscuridad de la npohe, le 
conocí. Mejor que mis ojos; dijome el corazo* quien 
era. Le vi aceraarse ai pabellón de la reina, gol- 
pem' loe cristales de la ventana, y en seifuida..,
¡oh! ¡princesa... prinoesa!

que 86 pierdan algunos jóvenes muy útiles para 
■las cencías. las artos <5 industria, y  qu? no 
olviden que tienen medios în necesidad de que 
BUS hijos concurran al Colegio de los'Jeauitas, do 
dalles educación gratis en los que sostiene el Mu- 
mcipio, a cuyo frente se encuentran ilustrados y
m t T  de unainanem indudjible, que el Director del Colegio de
segunda enseñanza de Nuestra Señora del ^ d c , -
Don Justino Lop^z. e.stá dispuesto á que en eJ
0b w T T '® “ ^a’ educación gratis hasta
antoa na? bachiller, los jóvenes que sea n
aptos paia olio y  cuyos padres carezcan de recur-

roicfoua. ^ ^ P ^ '

nirSfn?^ ^ 7 ’ ^ Señorirectoi, quedando suyoafectísimo S S.Q.B.S.M.
BERNARDINO FERNAN DEZ GIL.

Sección Poética.
líL  SIÍX i  E-UEEXTO iíE  EA SllJ JE R  _  E studios.

 ̂ loi existencia.de espinas 
hubo época Mai'ia, 
que libaba el alma mía ' -
dulce néctar de tu amor; •• '  '

■Que. cual si di'ogas divinas 
' me diese célica mano.

L a  e s p a d a  d e l  itu B iiT o . . 69
—¿En soguida? preguntó la da EboH 
—£.n seguida desapari-cw por la puaua entor- 

interior de laa babitaoioaes

. . S  f  esto d«ia Aurora,'se 'Agitó la holgada coitma que caía delmite de !a 
puerta por la cual se entraba á la galería de so-' ' 
muni ĉao.ou con el despacho de Felipe II. Si las ' • 
dos damas h u bie^  estado ménoa ab»rbidas por ’ ' 
su ronversaoion, hubieran podido ver un .m L o 
apartar la oertina para dar paso é una cabeza de' 
hombre, que no hizo oiuó asomaraa un instante.
retirándose en sopida. Rué cosa de un segundo.

cabeza desaparecieron, la Mriina 
 ̂recobró su nimoFibilidad y en nada repararon la • 
prinseaa y Aurora., ^

—ct̂ iue más? preguntó la de Eboli
—-Vquel hombre era el marquée de Biel, prin- 

oasa. Liiijuces, ya que Dios 6 U fatalidad me ■ • 
hakian.jmvwdo aUí, he querido averiguarlo todo, 
apiyar la c.pa has» el cáliz. Yo no hacia oeao m 
de la .iuvia que caia. ni del trueno que rugía, ni •
üe, .■..íuoquebramaba.nidelrayoqneculebreaba ' ••en la i nqbde. fío, pr,noeaa, la tempestad np estaba
en el cielcj.siuó eu mi corsíon. -!

—¿Y qué? dijo la de Ebeli
Lapuerto‘ 'ae haW .^T 

W iaüo tras del marqués y la ventana por la cual ■ -  
ae reía brillar luz estaba demasiado alta para ' 
pod.ryo alcanzarla. Hu hecho • esfuerzos inútilee, 
me he desgarrado mis vestidos, y  mis dedos, en-
S Z d i n í *  “ “  vana- ■'
U v e n ¿ l  poder trepar hasta- -

—¡Popra Aurora!
iAbeis dicho. ¡Pobre- -  

Aurora . A la qu? se ha engañado vU é infame^

«.■’-et.-.
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Q3i c o r ^ n  dejó sano, 
de su angustiada dolor.

;Cuan desgraciado es mi sifto!- 
¡quó efímera mi ventura! 
luego probó otra amargura 

, Jid acuitado corazón j
Que ei implacable destifio, 

en tiempo y espacio, halla 
— pars-------  ’ -

de tríate separación

Me sostiene la esperanza, 
y  en tus promv-sas la fe, 
y  el lloro que en ti se ve 
de tus dos soles Huir;

Y  mi corazón alcanza 
tregua al sentir-, paz y calma; 
y, confortada mi alma, 
te ve, serena,.pai-tir

-pespuég... después... un raudal 
de lágniuas desbordaron 
de mis ojos, que inundaron 
mi camino al yo volver;

Mas... tu imagen sin igual ' 
me aparece...; y  au sonrisa 
cual de Abril la dulce brisa, 
llena mi alma de placer.

Cuando una nube pasaba 
. ó volar veía un ave, 

ó acariciaba suave 
mi trente, el áura sutil;

 ̂ Luégo yo le preguntaba 
si por ventura ella era 
de ti, fausta mensagera... 
y  encargos le daba mil:

Que entonces mi pensamiontu, 
adormido ó embargado, 
ni un puuto se ha dedicado 
más que en tí sola á pensar;

Y  en el lecho, ni un momento 
de tu imagen se apartaba: 
si dormía, en ti soñaba; ■ 
despierto, volvía á soñar...

A  soñar, sí, eu tu regreso, 
y  en la d.cha( coiisiguiente: 
mi imaginación ardiente, 
de ilusión en ilusión,

Candida veía en eso 
lo-que ansiaba con empeño; 
ser yo otra vez e| dueño 
de tan rica ■

que au corazón amante,'.
esperaba ppr levante

^uo nuevo so] ver salir,
Quc fecunda.<;e ioii’jlaríal 

marchita flor
del árbol de nuestro amor...,
¿quien había de presumir?

Tan funesto desengaño.' 
la inaudita decepción 
'que hoy prueba-mi corazón— "
demente me va á v o l v e d
te «iaño..!.
te olvidára-.-.-mas, me abate 
pensar que en tu seno late....
¿nada sientes...? ¡Oh, mujer..!

JUAN GARCIA VAZQUEZ.

n T..S C1  ̂ Provincial de Toledr»
« .  Jesús .Segovianc, éncontramo, muv en a l ta

miérwles de la somana anterior ocurrió î n

pocos instante de fener de él notLTs 
todas las Á u S r id a T r -l!  nfi •

ten atendido como debiera, u n i^  eso^á oue T  ‘ 
pp“ te ¿ a r a ir  al edificio delsmie.u-^' ''

dso que se t e  |
« e j o . . a t e t  

A ^ ?.^§^P^cigp de ese cuerpo de obreros va 1 
 ̂ que de eíloa está Ja población satisfecha;--* ’ '

íl ou ¿ te  a u ldw*tu, ei tan honrado vecmo y  con-w -

' ■ - . "f
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oíante D. Norberto Castresana deapues de larga y 
penosa enfermedad, dejando sin consuelo á sus 
dos hijas y tres hijos, aquicnes enviamos la espre- 
sioQ de nuestro sentimiento.

Continúa el tiempo frió y de completa tequia 
on este país; cansa por la cual, los labradores se 
encuentran alarmados al ver el retraso en que so 
observan estár los sembrados y el precio ya esce- 
sivo á que s® venden los pocos granos que se es- 
penden. Las ganaderías de lana lo pasan muy 
mal: con muy i-aras escepciones, á casi todas se 
las está manteniendo á. pienso y  muchas también 
con ramaje de oliva y encina; de seguir asila 
crudeza del tiempo, hemos de lamentar incalcu­
lables malea. .

Pasan de tres mil. las solicitudes que existen 
ya en el Mmisteno de Hacienda para pretender
las plazas de liquidadores do impuestos reales.......
Se conoce que la prevenda lo merecerá; dichosos 
de aquellos agraciados que nos hayan de liquidar, 
ahora que nos encontramos todos los contñbuyen- 
tea poco sólidos.

Ha sido clasificado pai’a cobrar de habei’es pa­
sivos la cantidad de 24.000 reales anuales, nuestro 
paisano D. Saturnino González Parra, antiguo 
empleado.

El fruto de aceituna que se está elaborando de 
presento, según nuestras noticias, rinde muy poo;i 
aceite: debido siu duda, á lo reseco que ha estado 
el oUvaje y no le pudo piestar el jugo necesario 
á la madurez. ‘

Llamamos la atención de la Empresa del fei- 
ro-carril de Cáceres á Portugal y  á Madrid acerca 
del retraso conque se sirven los encargos y con­
signaciones del tren de mercancias, pues nos ha 
ocurrido, tener siete dias un encargo 'sin recibir 
desde qi e se facturó en la estación do Madrid,

UNA. PltTISniEBA.

La junta liquidadora 
De la estiuguida „Amistad“ 
Ni nos oye, ni liquida 
Ni contesta; ¡ bueno vá'

CORRESPONDENCIA DEL „EC0 TALAVERANO'*
Madrid ~  Don M. M. Paluda suscrioion hasta 31 da Marzo. 
Piitínte del Arzobispo — D. N. C. pagad* hasta id. id‘ 
Cofiál de Almagner — D J. B. id. hasta SI'Diciembre. 
Navalmoraiea — Don I. M, E. id. Jiaste.el 30 d« .Tiinio. 
Navalmorale*— Don V. T. id. id. 31 do Marzo.

TaLAVEEA. — ImP. L. RUBAI.CABA. - COEEiDEEA, 36.

w- t-áis

SBieOBL

BE CiSTiSm
Y  ORTIZ

HA FALLECIDO EL DIA 29 DEL HCS DE 
BVBBO PASADO A LAS DOS T HEDIA 
DE LA HAÑANA.

(R. 1. P J

Sus desconsolados hijos, 
hijos políticos, nietos, her­
mana, hermano político, 
sobrinos y  demás parientes 
y testamentario, ruegan á 
sus numerosos amigos se sir­
van encomendarle áDios.

IM PRENTA Y  LIBRERIA
Para el comercio:

3 * ooiif«oúion«n

F A C T U J B A . S
ANUNCIOS 

7  demás impreses

ih  defitnrújn 
¡d . de ofreem eatoe

TaijEtOBEi COElErBiall! 
MEMBRETES

y
trabajos especiales

Impresos
púa «1

Impuesto de Co¡tsumus
Ip u a  él ]iróaiflio aCo «o o n ó - ’
j  m ico -le 18cU A fiS lagen  los

m odelos i^ae se presenten 
P apel ium ejorable. eje- 

cncioct esBierada, pre­
cios económ icos

Pora la próxima
cuaresma ■'

d«
examen y

6a «ncArgoi
cCA ftntioipftoioxk *

Los trabajos que 
esta casa realiza, 
c o m p i t e n  con 
cualquiera de su 
índole que se pre­
senten.

Precio» tany  m o b ó* 
ZDÍOO<

36 — CORREDERA — 3C. — TALAVEEA"DE‘LARErNA.'

.<Sfl

En la antigua bodega Plaza de! Pan número 7 esquina i  lajTravesia de San Benito 
ac vende ,
VINO BLANCO Y TINTO (Superior inmejorable)

á  I f i  y i S  r e a le s  arroba.
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